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La Presencia de Cristo en 
el Mundo 

    Hay una cierta “conexión” que 

falta entre las dos primeras oraci-

ones del Evangelio de hoy.  En la 

primera los apóstoles regresan de la misión a la que ha-

bían sido enviados de dos en dos (“apóstol” en griego sig-

nifica “enviado”).  Habían sido enviados a predicar la con

-versión, a expulsar a los demonios, y a sanar a los enfer

-mos en el nombre de Jesús.  En la segunda oración, 

Jesús les dice que se vengan con él a un lugar solitario 

para descansar un poco.  Nos gustaría pensar que, entre 

esas dos oraciones, una expresión de placer y gratitud 

cruzó el rostro de Jesús al oír como el Reino ha sido pro-

clamado en su nombre, y como no tuvieron que sacudirse 

el polvo de los pies en ninguna parte.  ¡Bien se merecían 

un descanso!  A nosotros tampoco nos vendría mal, cuan-

do nos juntamos alrededor de Jesús como los apóstoles 

en el Evangelio de hoy, que nos tomáramos un descan-

so, para que el Señor pueda escuchar lo que hemos he-

cho en su nombre –nuestros éxitos, nuestras decepciones, 

nuestra necesidad de “escaparnos” un rato con él para 

que nos fortalezca para seguir trabajando en el nombre 

de Dios.  Ya que nosotros los bautizados no somos sólo 

el rebaño de Cristo; por el agua y el Espíritu hemos sido 

transformados en el Cuerpo mismo de Cristo, la presen-

cia del pastor para dar vida al mundo. 
- Copyright © J. S. Paluch Co. 
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    ¿Quién de nosotros no conoce la figura del buen pas-

tor?  Ese pastor que siempre ha estado presente en un-

estras vidas, ayudándonos e indicándonos el buen camino. 

¿Quién nos a pastoreado en nuestra vida?  Pues, han si-

do nuestros padres, maestros, buenos amigos y catequis-

tas por mencionar algunos ejemplos.  Para nuestro cre-

cimiento espiritual tenemos al buen Pastor que es Jesús. 

De hecho, el Salmo 23 nos invita a orar y alabar al Señ-

or como el buen Pastor.  Qué bueno es saber que todos 

somos ovejas con pastor.  A todos nos llama en diferentes 

etapas de nuestra vida, y si escuchamos su voz y le hace-

mos caso, estamos por buen camino.  Mucha gente 

sigue a Jesús porque al escuchar su Palabra su corazón 

se llena de paz y de esperanza.  Sin embargo, debemos 

estar listos y atentos porque existen muchos pastores 

falsos que engañan de muchas formas y desvían del 

camino que nos lleva a Dios. 

    El Evangelio de hoy nos dice que Jesús no tenía tiem-

po ni para comer y descansar y se fue con sus discípulos 

a un lugar apartado y tranquilo.  Pero, sucedió que las 

personas se fueron corriendo de prisa para alcanzarlo.  Y 

ahí Jesús se compadece de ellos, “Pues estaban como ove-

jas sin pastor.  Y se puso a enseñarles largamente” (Marcos  

6:34).  Qué hermosa actitud de Jesús, aún cansado y con 

hambre, se da totalmente a sus seguidores.  A nosotros 

nos toca ahora, no dejar de buscar el tiempo y el sitio ade-

cuado para encontramos con Jesús. Ese lugar y tiempo 

es la Eucaristía dominical.   - ©LPi 
 

Mayordomía Diaria - El Trabajo del 
Corresponsable Nunca Termina 
    ¡Ay de los pastores que extravían y dispersan el rebaño! 

Cuando escuchas estas fuertes palabras del Antiguo 

Testamento, probablemente estés pensando, gracias a 

Dios que no tengo ovejas, esquivé esa bala. ¡Nadie 

engañado aquí! ¡Ningún rebaño se dispersó en mi 

guardia! Sin embargo, todos somos pastores de algún 

tipo, llamados a cuidar de nuestras propias ovejas: 

nuestras familias, nuestras parroquias, nuestras 

comunidades. 

    Pero es agotador. ¿Acaso no es verdad que todos a 

veces solo queremos tomarnos un descanso de ser 

corresponsables? Las excusas son tan familiares: 

estamos cansados, hemos hecho lo suficiente, hemos 

dado todo lo que podemos, ¿qué más quiere la parroquia 

(o mi cónyuge, mis hijos, mi jefe, mis amigos o mi 

comunidad)?  Nos damos permiso para ser egoístas. 

Entonces, ¿qué pasa si el rebaño se dispersa solo un 

poco? 

    Jesús lo entiende. Podemos imaginarlo exhausto de 

agotamiento, ¿no es así? Lo vemos en su bote, tratando 

de escabullirse para un breve descanso, tal vez solo una 

oportunidad para comer un bocado en paz. Él es Dios, 

pero seguía siendo humano, después de todo. Incluso los 

pastores más dedicados necesitan dormir. Pero la gente 

no podía dejarlo en paz. Tenían hambre de él. 

Necesitaban lo que él podía ofrecer y lo necesitaban 

ahora. 

    Por duro que sea, ese es el ejemplo que tenemos que 

imitar. La corresponsabilidad diaria exige 

responsabilidad. Exige que nos presentemos incluso 

cuando estamos cansados. Exige que miremos nuestras 

vidas, nuestro tiempo, nuestras energías, nuestros 

talentos, nuestros corazones, nuestras cuentas bancarias 

y pensemos: ¿dónde tengo más para dar? 

-Tracy Earl Welliver, MTS , ©LPi 
 

(Practicando) Católica: Reconoce a Dios 
en tus Momentos Ordinarios  
Un Lugar Desierto 

En uno de mis programas favoritos, “Parques y 

Recreación,” hay una escena en la que uno de los 



  

 

personajes, Jerry, tiene la tarea de llenar cientos de 

sobres con folletos como parte de su trabajo voluntario 

para una campaña del ayuntamiento local. 

    La eficiente y casi mecánica realización del trabajo por 

parte de Jerry sorprende a sus compañeros de trabajo, 

quienes se reúnen para observar con asombro mientras 

él dobla, inserta, sella y estampa, una y otra vez. 

Después de varias horas, la enorme pila de sobres 

finalmente está lista para enviarse por correo... y Jerry 

se da cuenta de que los ha llenado todos con la hoja de 

papel equivocada. 

    “Siempre digo que no es trabajo del gobierno a menos 

que lo hagas dos veces,” bromea mientras reinicia la 

tarea. 

    En cualquier trabajo, por muy valioso o satisfactorio 

que sea, llega un punto en el que la tarea se transforma 

en mera rutina. Puede suceder con cualquier cosa: 

ministerio, matrimonio, paternidad e incluso oración. No 

hay vergüenza en esto. No significa que no disfrutemos 

de estas actividades o no sintamos pasión por la misión 

inherente a ellas. 

    Sólo significa que somos humanos y nos cansamos. 

Cuando los Apóstoles regresan de sus viajes, Jesús 

reconoce su cansancio. Los anima a “venir a un lugar 

desierto.” Habita un cuerpo humano, por eso conoce el 

cansancio al que está sujeto. Él sabe lo que es estar 

cansado, tener hambre. Él sabe que es difícil hacer el 

trabajo cuando tu cuerpo te falla. 
- Colleen Jurkiewicz Dorman © LPi 

 

Tradiciones de Nuestra Fe 
     El evangelista Mateo (14:21) recuenta que cuando 

Jesús multiplicó los panes, dio de comer a “unos cinco 

mil hombres, sin contar las mujeres y los niños”.  Este 

pequeño detalle lo tiene sólo él.  Mateo escribió su Evan-

gelio para los cristianos de origen judío, por lo cual con-

tiene muchos detalles que solamente reconocen aquellas 

personas de origen judío.  Por ejemplo, el detalle acerca 

del número y la clasificación de personas que comieron 

del pan multiplicado.  En aquella época, la religión judía 

sólo permitía la participación del varón.  Las mujeres y 

los niños no contaban para el culto, ni en la toma de de-

cisiones en la casa.  Por lo tanto, al subrayar la presen-

cia de las mujeres y los niños, Mateo indica que en la 

Iglesia o comunidad cristiana, las mujeres y los niños 

participan activamente.  También ellos comen y reciben 

de la bondad de Jesús.  Esto engrandece la maravilla del 

milagro, porque el número de personas que comieron se 

multiplica. Pero más importante aún, subraya la apertu-

ra de la comunidad nueva, instaurada por Jesús, la 

Iglesia, donde ni mujeres ni niños deben ser relegados. 
- Fray Gilberto Cavazos-Glz, OFM, Copyright © J.S. Paluch Co. 
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Adoración del Santísimo Sacramento 

    Únase a nuestros discípulos de oración y pase una 

hora con Jesús los miércoles de 7:30 am a 5 pm. Para 

obtener más información o reservar su hora, comuní-quese 

con TJ a través de la Oficina Parroquial. 
 

Seminario del Ministerio de Inmigración             
    Únase a nosotros el 28 de julio a las 12:30 p.m. en el 

Grace Parish Center para un seminario informativo de una 

hora sobre inmigración impartido por la abogada Evita, 

quien discutirá las leyes federales de inmigración. Si usted, 

o alguien que conoce de cualquier país del mundo, se 

encuentra aquí en los EE. UU. sin estatus legal y no está 

seguro de dónde comenzar el proceso para legalizarse, es 

una visita obligada. Todas las preguntas sobre inmigración 

serán respondidas. 
 

Ministerio de Almuerzos Friendly Place 

     Nuestro ministerio ofrece una comida caliente todos los 

lunes a nuestros vecinos desprotegidos en Friendly Place 

aquí en Kona. Hay varias maneras en que puede ayudar! 

Puede ofrecerse como voluntario para preparar una 

comida, ayudar a servirla o hacer una donación para 

ayudar con el costo de preparar una comida. Ayúdenos a 

servir a nuestros vecinos necesitados. Llame a la oficina 

para más información. 
 

Formación en la Fe 

Clases de Formación de Fe Grados K-12 

    Las clases se llevarán a cabo los domingos en el Centro 

Parroquial Grace. Los grados K-5 se reunirán de 10:20 a. 

m. a 11:20 a. m.  La primera clase para los grados K-5 será 

el domingo 22 de septiembre.  Los grados 6-12 se reunirán 

los domingos de 5:15 a 7:15 p.m.  Habrá una reunión de 

orientación para todos los estudiantes y padres de los gra-

dos 6-12 el domingo 25 de agosto a las 5:15 p.m.  Todas 

las familias nuevas y que regresan pueden registrarse en 

línea en saintmichaelparishkona.org.  Los formularios 

de inscripción también están disponibles en los quioscos. 

Habrá una mesa de registro instalada después de las misas 

de 9 a.m. y 11:30 el domingo 11 y domingo 18 de agosto. 
 

Lecturas de Hoy 
Primera lectura — El Señor reunirá el resto del rebaño y 

asignará nuevos pastores (Jeremías 23:1-6). 

Salmo — El Señor es mi pastor, nada me falta  

(Salmo 23 [22]). 

Segunda lectura — En Cristo, tanto los judios como los no 

judios tienen acceso en un sólo Espíritu (Efesios 2:13-18). 

Evangelio — Cansados, Jesús y los apóstoles tratan de irse 
hacia un lugar retirado para descansar (Marcos 6:30-34). 
 

Lecturas de la Semana 
Lunes: Ca 3:1-4; Sal 62:2,3-4,5-6,8-9; Ju 20:1-2,11-18 

Martes: Mi 7:14-15; Sal 84:2-4,5-6,7-8; Mt 12:46-50 

Miércoles: Je 1:1,4-10;Sal 70:1-2,3-4,5-6,15,17; Mt 13:1-9 

Jueves: 2 Cor 4:7-15; Sal 126 (125):1bc-6; Mt 20:20-28 

Viernes: Je 3:14-17; Je 31:10,11-12,13; Mt 13:18-23 

Sábado: Je 7:1-11; Sal 83:3,4,5-6,81,11; Mt 13:24-30 

Domingo: 2 Re 4:42-44; Sal 144:10-11,15-16,17-18;Ef 4:1-

 6; Ju 6:1-15 


